
CÓMO SE JUEGA

Ante todo, hacemos 

que los niños monten 

los cuatro puzles de las 

estaciones. Los animamos a 

observar las imágenes y 

señalamos con el dedo los 

detalles y los diferentes 

elementos característicos de 

cada estación, nombrándolos 

en alto. También les pedimos 

que se fijen en que el 

ambiente reproducido en las 

cuatro imágenes cambia de 

aspecto con el cambiar de las 

estaciones. En invierno hay 

nieve, en otoño caen las hojas, 

en primavera las flores 

florecen y las plantas vuelven 

a ponerse verdes y así.

COMPETENCIAS

Conocer la secuencia típica de 

las estaciones con los 

elementos característicos que 

las diferencian

Pensamiento lógico

Memoria visual

Con este original bingo, los niños se 

divierten jugando todos juntos, aprenden 

el ciclo de las estaciones y descubren los 

cambios del paisaje que los rodea.



OBSERVAMOS LOS DETALLES

Antes de jugar al bingo, les pedimos a los niños 

que observen todas las fichas redondas. 

Llamamos su atención sobre los elementos 

representados y les preguntamos si recuerdan sus 

nombres. Preguntamos: «¿Cómo se llama esto? ¿Y 

esto qué es?...». Si los niños estuvieron atentos y 

receptores en la anterior actividad, no tendrán 

problemas para reconocer los elementos y 

recordar sus nombres.

JUGAMOS AL BINGO

Para terminar, organizamos un divertido bingo. Distribuimos entre los 

jugadores los cartones de las estaciones con los puzles enganchados en 

partes iguales. Después colocamos todas las fichas redondas bocabajo sobre 

la mesa. Empieza el jugador más joven, que coge una ficha y la observa 

atentamente. Si representa un elemento que pertenece a su estación (o a 

sus estaciones), la coloca sobre el cartón en el espacio blanco 

correspondiente. Si no, vuelve a colocar la ficha bocabajo sobre la mesa y le 

toca al siguiente jugador. El primero en completar su cartón (o cartones) 
gana la partida. 


